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Antier celebró la Sociedad Médi 
ca de este nombre el XVIIº ani 
versar¡« de su fundación . 

Comenzó la actuación á las 9 p. 
m. Después de leída el acta de la 
sesión anterior y 'los diversos ofi 
cios que constituían el despacho, 
el presidente cesante.doctor Eduar 
do Bello, dtó cuenta de la marcha 
de la Institución durante el año 
social terminado en esa fecha, le 
yendo la siguiente memoria: 

Esti.mados consocios: 
Señores: 

La sociedad médica "Unión Fer 
nandina" completa hoy el décimo 
séti mo año de s11 existencia. Nací 
da al calor del entusiasmo de un 
grnpo de estudiantes, muchos de 
los cuales son hoy distinguidos 
maestros y otros víctimas ya de 
esa lucha eterna que llamamos vi 
da; nuestra sociedad, compuesta 
hoy, en su principal, parte de la 
mejor juventud que se instruye en 
"San Fernando", de un personal 
constantemente renovado, es tam 
bién siempre joven, siempre dis 
puesta al trabajo activo, y marcha 
impertérrita en la senda del pro 
greso. 

Siguiendo la práctica que el re 
glamento señala, voy á daros 
cuenta sumaria de su marcha en 
el año social de 18091900. 

El número de sesiones que la so· 
ciedad ha celebrado. tanto ordi a a 
rias como extraordinarias, no es 
muy elevado. pero en cambio los 
estudios que en ellas se h an leído 
son todos de indiscutible mérito, y 
de grao aliento algunos. 

En la sesión ,le aniversario, de 
13 de 'lgosto del año próximo pasa 
do, con que como de costumbre, 
inició sus trabajos anuales la 
+Unión Fernandina", después de la 
memoria ele) presidente é instala 
ción de la junta directiva, hicieron 
uso de la palabra los señores doctor 
C. Alberto García, Alberto Bar 
ton y Miguel Aljov in. Disertó el 
primero de los nombrados sobre 
las causas de la mortalidad infan 
til en nuestra metrópoli, abordan 
do ese complicado y dificil tema 
con precisión y galanura de estilo; 
concluyó señalando algunas medi 
das higiénicasprotectoras de la in 
fancia. Ocupóse en seguida el se 
ñor Alberto Barton de La fiebre ti 
! o idea en Lima, en un concienzu 
do trabajo basado en 8 historias 
clínicas muy documentadas, y cu 
ya interpretación lo conduce á con 
siderar las fiebres llamadas, entre 
nosotros, infecciosas y tipomalá 

. ricas como formas clínicas de do 
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tiPoenteria propias de Lima. Fi 
ual meut e el señor Miguel Aljoví n 
d ió lectura á un estudio curioso. 
origina I é interesante sobre La 
[uerza ádicc. 

En las sPsiones ordina r ias "ba n 
tomado la palabra, entre otros, los 
signi .. 11tP. �Pñores: doctor Accin e 
lli, leyó la h istór ia clínica dA un 
caso de fiebre tifoidea comprobado 
por la «ntopsio, trabajo o ue origi 
nó <lett>ni<la discusión sóbre la n a 
tu ra leza .111 las llamadas en Lima 

.tf.ebrt>.� infecciosas. El señor C. 
S� nchez Aiscorbe, historiando un 
caso de inver.,ión uterina por fibro 
ma. iinplant adn en la pared poste 
l'Íor de la matriz, en que el Profe 
sor C. Cavvallo practicó la hi�te 
rectomia v ag ina l ; y el señor E. Es 
«nnel que trató de la. reacción uia 
z oica de Ehrlich en las enfermeda 
des microbianas. 

Dos r<siones solemnes extraer 
d i n a ri a s ha celebrado la sociedad 
en el curso <le este año; fué dedi 
cada la primera á honrar al ilustre 
Ca rrión , el i> de octubre, en ella fi. 
g u ra rnu romo oraderes el señor 
César Sá uoh ... z Aicorbe, qne entu 
siasrnó al aurlitorio con su brillan 
te a polog ia ele este rruutir de la 
m erl ici 11a perna na; el doctor Mi 
guel D. Mora nte, que trató con al 
tura y en correcto estilo muchas 
puntos de morul médica; y el señor 
Oswaldo Hércules que. abordando 
rlo el asuu to principal á que censa 

·gra la sociedad esa velada, diser 
tó sobre la verruga peruana com n 
nicando una ingeniosa teo ria de 
su invención, que llama teoría vas 
cular de la verruga. 

Entusiasmados los numerosos 
discípulos del doctor Ernesto Od rio 
zol a, que en mayoría formamos 
hoy !a Unión Fer11audina, con la 
brillante mnnag raf ia sobre La Ma 
laclie de Carrion, qu� este distin 
guido rnaestro acababa de publi 
car, resolvieron celebrar una ac 
tuación solemne en honor suyo. 
A mérito de una proposisión pre 
sentada en junta general por los 

señores Lavorería y Tamayo se 
acordó unánimemente ofrece,·!� en 
esa sesión una tarjeta de oro y el 
d iplnma ele miembro honorario de 
la "Unión Fernanclina". 

Muchos profesores de la Escuela 
de Medicina. distinguidos miem 
bros del cuerpo médico la casi to 
talidad de los al11mnos'de San Fer 
nanrlo. comisiones rle las diversas 
asociacioues cientificas de Asta ca 
pital, y _gr_an n_úmero de otras per 
son as distinguidos, adernás de la 
mayoría de los miembros de la so 
ciedarl, se renieron en el local de 
esta institución en la noche del 2� 
d�. octubre señalada para la actua 
cron. 

Nombradas las comisionee de 
anuncio y de recibo. procedieron 
á llenar su cometido, y pocos mo 
mentos después se presentaba en 
la. sala de sesiones el Profesor 
Odriozola, siendo recibirlo con pro 
longados y calurosos aplausos. El 
Presidente de la sociedad puso rn 
sus manos la tarjeta de oro y el di 
ploma. tratando en breves frases 
de manifestarle la admiración y 
respeto que la "Unión Fernandi 
na" siente por el que ha llevarle á 
término tr» bajo tan interesante y 
completo, el mejor de nuestra lite 
ra tura méd ica. 

Ocupó la �ribuna en seguida.el 
doctor Garcia, que haciendo un 
paralelo entre Carrión y e! doctor 
Od riozola, reseñando la marcha 
que han seguirlo los estudios de la 
verruga desde la época del colonia 
je hasta nuestros días, analizando 
Iijrumen ce los diversos capítulos 
de '·L� �foladiP. de Carrion", puso 
de, mau ifies to el gran impulso que á 
n ue tros conocimientos cl iuioos y 
de nosog rafica médica ele la vvrru 
ga ha dado la labor perseverante 
y continuada del ilustrado doctor 
Odriozola. 

Por último, f'l señor M. Tamayo 
leyó un magnifico trabajo sobre la 
fisiolog ia de los órganos linfopoié 
neos en la enfermedad de Carrión. 

La sociedad ha dedicado una de 
sus sesiones ordinarias á discutir 
el informe que una comisión espe 
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cial presentó sobre reformas del 
reglamento. Quedó derogado el ar 
tículo que proh i bía tratar de mo 
diñcacioues en los estatutos de la 
sociedad en sesión distinta de la 
última ordinaria de cada año: se 
sancionaron también algu nas .rno 
dificaciones en los artículos refe 
rentes á elecciones, destinadas á 
evitar dificultades que en la prácti 
ca se presentaban cada año. 

Para emprender pequeñas obras 
indispensables en el local de la 
Unión Fernandina, que como sa 
beis se halla muy deteriorado, se 
necesitaba una entrada extraordi 
naria. Para obtenerla, se resolvió 
en Junta Directiva, y á propuesta 
del doctor Enrique L. García. dar 
una. fondón teatral á beneficio de 
la Institución. En el nrrez lo riel 
teatro, colocación de localidades, 
etc. trabajaron empeñosamente los 
socios doctor E. García, Aljovín, 
East. Mejía y otros cuyos rornbres 
se nos escapan, obten iéu.lcse el re 
sultado que se deseaba: mas de 
trescientos soles ingresaron á te 
sorería; pudo atenderse á los gas 
tos de pi ntu ra del local. cornpostu 
ra y traslación del d .. sague, oalza 
de la pared fronteriza socaba.la 
por la humedad. y otras pequeñas 
partidas aprobadas Hn junta direc 
tiva. Merece especial mención el 
señor t esorero don Adan Mejía 
á cuyo cargo han corrido las indi 
cadas obras, por el celo con que 
ha vigilado su ejecución. 

Debo agradecer también á los 
señores secretarios su cooperación 
entusiasta en las labores de la juu 
ta directiva. 

Pocos socios nuevos han ingre 
sado en el presente año, pocos tam 
bién han abandonado la "Unión 
Fernaudina", de manera que pue 
de decirse el número de sus miem 
bros no ha sufrido alteración. El 
doctor Antonio de Gnrdón y Acos 
ta, de la Universidad de la Haba 
na, solicitó á principios del año 
presente ser incorporado como 
miembro corresponsal; Re accedió 
á su demanda por unanimidad. 

La Sociedad ha sido invitada al 
congreso internacional de medicina 

ele París. Se acordó aceptar la in 
vitación, y fué nombrado como re 
presentante de ella en dicho tor 
neo científico el doctor Pablo S. 
Mimbala. primer vicepresidente de 
la "Unión Fernandi na". 

Hay también en mesa una in v i 
tación á la sociedad para el segun 
do congreso científico latino ame 
ricano, qne sesionará en Montev i 
rleo . partir del 20 de mavo de 1001. 
Tóca á la nueva junta' .lírecu va 
determinar lo conveniente ,i est« 
respecto, lo mismo que rle la 
invitación al congreso médico 
latino americano de Chile. que to 
davía no ha sido sometida á deli 
beración de la mesa. 

Estas han sido á grandes rusgos, 
las ma n ifestacioues v itahs de la 
sociedad en el año qne hoy t ... 1·111i 
uan. Corno �e ve son fruto d,,J tra 
bajo de u n corto número de sus 
miembros.para llenar un programa 
grandioso se. requiere la labor de 
todoia;, La acertada elección del 
II u evo presiden te, recaí ria en u un 
ae los socios más prHstiginsoR y 
ernpreudedores de la institución. 
nos hace esperar q11" la+Unióu Fer 
nandina" recobre el entusiasmo de 
caído en f'Stos últimos meses.y bajo 
la habil dirección d« tan digno jefe. 
emprenda con paso seguro el cami 
no del progreso y engrandecimien 
to que le trasaron sus fundadores. 

Al asumir la presidencia el Sr. 
Dr. Sáuchez Ooncha, manifestó en 
breves instantes v seu tidus frases 
su agradHcin1ienr.o á la sociedad 
por el honor que le confería 11a 
rnándol» para presidirla. y ofreció 
poner todo empeño en conducirla á 
s11 engrandecimiento. 

El Dr. Enrique L. García dió lec 
tura en seguida á uu interesante 
trabajo sobre la población de Lima 
basauo en prolijos estudios estadís 
ticos, que publicaremos en el nú 
mero próximo. 

Tocó su turno, por último, al Dr. 
Rómulo Eyzaguirre, que leyó el si ¡ guiente trabajo: · 

Señor Presidente: 
Estimados consocios: 

Lo diré todo, señores, lo diré to 
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d o , aún temiendo herir las suscep 
tibilidades de nuestros hombres dA 
hoy: lo diré todo, aunque tema res 
tregar la superficie cruenta de 
nuestras ulceraciones sociales, y 
descubrir las inercias que matan 
nuestras colecti vidades, fuatiga 
das cruel y constantemente por el 
látigo entorpecedor de nuestros 
descuidos punibles y nuestros o l 
v irlos Pgoí,t.,s. 

La vida cte las naciones estriba 
Pn�el grado de. salubridad pública, 
por esto es que la Higiene es una 
ciencia ornínentemente social, de 
donde se signe que el grado de cu! 
tura v adelanto de aquellas, bien 
pudiera medirse por el índice de 
ésta. 

MáR nosotros, olvidando la ley 
,fo Peltetan, nos dejamos envolver 
por la ola violenta del carcome 
dor far ,,iente, sin ánimos para sa 
cudi r el mismo ropaje con que el 
centauro Neso cubría á la desgra 
ciada lJeyanira. 

Ag itóse, ha más de un afio, el 
pensamiento público; revolvieron 
se los justos temores, como oleaje 
rle un mar tormentoso, espumante 
de a larrnas é hirviente de inquie 
tu :IPs, para desvanecerae luego .en 
la orilla muerta de nuestras in 
consecuencias trarlir:ionales . La 
prensa local subió el diapasón de 
RUS quejas. y sus rumores _no l!e· 
¡¡aron á coa mover el nervio acus 
tico de los l larnados á cautelar es 
ta bancarrotá ilr vida, esta hemo 
rragia social, que aun continua su 
obra salvaje y dssvastadora. 

Los miidos se extinguieron por 
el acumulamiento de miedos; inhi 
biéronse las percepciones del te· 
mor por el exceso del temor mis 
mo 'y tocio volvió á continuar su 
cu;so sornbrio y letal, con amodo 
rramientos ele opiófago. Durmié 
runse nu .. str as actividades ernbrio 
narias, y la necrópolis ensayó su 
mueca aristofanezca, "ºª acom 
pañamientos risoteros de agota 
miento y ruina. . 

De aquí señores, partieron los 
acordes del clarín guerrero de nues 
tras batallas higiénicas; de aquí 
salieron los paladines de Higea. y 

la indiferencia más trascendental, 
fué la recepción más cortez que 
hallaron II u estros heraldos de gue 
rra. 

Deuna y otra época, todos fue· 
ron miembros de la ·'Unión Fer· 
na ndina". Fernandino fué el Dr. 
Odriozola, el esclarecido maestro, 
marcando en el General de la Uni 
versidad, los estragos del alcoho 
lismo y la tuherculósts: femandi· 
no fné el Dr. Mora, en el "Club 
Nacional", haciendo crugir contra 
el abuso alcohólico, la fusta de su 
palabra elocnente; fernandinos 
fueron los D.D. Almenara y La 
Puente en su torneo cieutífico, que 
todos vosotros bien conocéis; fer 
nandino fu é el Dr. Iceinaldo Arias 
en sus revistas de higiene tocoló 
gica; y fi nalrnvn te, fernandinos 
fueron los Bachilleres de ese tiem 
po, Castañeda, V urgas, los her 
manos García y alguien más cuyo 
nombre absolutamente no hace 
falta á la eontinuación del asunto 
de que me ocupó, 

Y entre todos ellos sefiores, des 
de el principio y por muy largo 
tiempo, el nunca olvidado Muñíz, 
de infatigable pluma, esclava ab 
soluta de su poderosa arquitectu 
ra cerebral. 

Muñíz había ocupado los bancos 
de "San Fernando" como alumno 
rlistinguido, había afanosamente 
acumulado conocimientos; nutrido 
ricamente su célula gris; lanzan· 
do valientemente ante la Facultad 
sus ideas de la nueva Psicología; 
roto abiertamente con los espiri 
tualistas, vituperado cuestiouarios 
de grado; proyectado reglamentos, 
formado estadísticas, llenando LA 
CRÓNICA MÉDICA con sus artículos; 
Médico ya, había recorrido estu 
diósarnente el Viejo Mundo; visi 
tado hospitales, estudiado Psiquia 
tría, escrito revistas. presidido un 
Oong reso en EE. UU, regentado 
en nuestro país la Cátedra de Hi 
giene, conquistado alumnos, con· 
vencido auditorios y tal vez for 
mado la nueva generación de psi 
cofisiólogos. Sucesivamente Secre· 
tario de la Fernandina, desterrado 
político, corresponsal nuestro ,en 
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Europa, enemigo de las tiranías· 
intelectuales. y en todo tiempo 
hombre de estudio, carácter franco 
é independiente, había vivido du 
ramente lejos de la patria, obser 
vado. estudiado, escrito, analiza 
do. discutido, impreso, enseñado. 

Nuestro es pues, el honor de ser 
los primeros en preocuparnos por 
el bienestar de las colectividades, 
agitándonos en el camino que con 
duce de !a Higiene á la Sociología, 
extremidad apical de las ciencias 
biológicas. 

Tarea muy difícil es señores, 
acometer Eil estudio de nuestros 
daños, ana.lizar las causas de n u=s 
tros males y señalar los orígenes 
de nuestro decaimiento social. Y 
difícil es, porque necesariamente 
hay que tocar con las susceptibili. 
dades de los descontentadizos, po 
rraceando errores, acicateando ol 
vidos, sacudiendo la somnolencia 
de los unos y re vol viendo las pa 
siones y los intereses de los otros. 

No se me olvida, estimablescon 
socios, que cuanto diga, se esfu 
mará primero, y desaparecará des 
pués entre el bullicio de nuestros 
recuerdos disipados; y el lento des 
file de las horas nos hallará como 
siempre: permitiendo que la ausen 
cia de higiene nos coja toscamants 
para llevarnos enseguida hacia el 
cansacio, la degeneración y la rui 
na. Probablemente nuestra voz se 
perderá sin hallar eco. como no 
hallaron eco, tantos de nosotros 
que nos lanzamos en la ardua la 
bor, de matar modorras, de deseo 
tumecer estas agilidades decaden 
tes, de desarraigar vicios, de sacu 
dir indolencias, de provocar dina 
mismos cerebrales, eu bien de to 
dos, de continuo amenazados por 
las nulidades higiénicas, traduci 
das en último término por debili 
dades orgánicas, degeneración de 
razas, déficit en el guarismo de la 
población, cuestiones todas que 
van á condensarse en la asolación 
y derrumbe sociales. 

No se nos oirá esta vez tampoco, 
ya lo tememos: no se revelaráu por 
hechos nuestros esfuerzos, sea de 
ello lo que fuere, pero habremos 

cumplido nuestro deber, señalando 
los males que se deben · suprimir 
cuando se quiere escuchar las ley e� 
de la ciencia contemporánea. Se 
guiremos, si tal es nuestro infor 
tunio, el curso de los días, los me 
ses y los años, sin mas rumbos que 
Pl desaliento y la rutina y el des 
cuido y la indolencin y el egoísmo, 
pero al menos nos quedará la sa 
tisfacción de haber llenado nues 
tros deberes. Ello no salva es cier 
to el inconveniente, ni resuelve el 
problema sanitario de Lima. pero 
tampoco se nos culpará de punible 
silencio. Otros serán los llamados 
á responder la acusadora pregunta. 

Lima que podría ser la ciudad 
sana por exelencia, está lejos, muy 
lejos de serlo, ni siquiera mediana 
mente: Desde su pavimentacion 
semejante á l_a tela de Penélope, 
hasta su barrido; desde sus alba 
ñales hasta sus alojamientos; <les 
de sus hospitales hasta sus cemen 
terios; desde sus colog ioa hasta sus 
cuarteles, en todo predomina el de 
saseo, la incuria, la falta absoluta 
de higiene. No consiste simple 
mente la ciencia higiénica en tri 
viales reglas para vestir, comer y 
dormir; no es llanamente prtvada , 
como tal ves han creído los que so 
lo quieren marchar de ensayo en 
ensayo, de paliativo en paliativo; 
la higiéne espública también, tam. 
bién es social, es también psicoló 
gica, es moral; no solo rige á lasa 
lud somática. sí que rige también 
hasta á la pasiones. Descuaja co 
rruptelas, corrige vicios, encarrrla 
desórdenes. anonada los daños ac 
tuales, previene los futuros, forti 
fióa individuos, mejora razas, vi 
goriza pueblos, engrandece nacio 
nes. 

Desde la aristocrática Mer 
caderes, hasta las más apartada 
calle, en todas se halla el mismo 
descuido, están los mismos deféc 
tos, solo es cuestión de grado; 
mas por todas partes, está el sello 
de la holganza higiénica. Pavi 
mentes ricos en varieda<.t·y opulen 
tos en desaseo; multiformes y cala 
mitosos, semejan un inmenso tra 
je arlequinezco, abatido sobre una 
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ciudad que remeda juergas de es · 
terminio. Aquí, á niveles di versos 
cantos rodados ó blocks graníticos, 
suntuosos en tamaño, magníficos 
en peligros, en surtido inaprecia 
ble, incalculables en formas, com 
ponen un abigarrado pavimento, 
con resquebrajaduras que se anos 
tornosan, que se entrelazan; pol 
vorientos, costrosos, penetrados 
por desperdicios de toda clase, de 
todo origen. abundantes en basu 
ras de pequeña dimensión, como re 
cortes de un muladar miniatu riza 
do. Mas a1Já el tuco de madera, 
con sus grietas alojadoras de tie 
rra humedecida. en veces seca y 
movediza; con sus ansias hidrópi 
cas, que regalan de cuando en cuan 
do, como enormes vientres timpá 
rncos vueltos hacia arriba ; que son 
.golpeados, machacados, heud idos, 
desmoronados, y muestran luego 

,á manera de vísceras, tierra .ae· 
.gruzca, cuartel de falanges micro 
bianas, lista á convertirse en nube 
de poi vo. con el barrido y con el 
viento. Y toda esa suuerfícíe per 
rneable, si bien si lenciosa, absor 
be, se deja taladrar. dá hospeda 
je á bacterias de todo género, en 
viadas allí por el esputo ascoso, 
por las aguas excluidas, en corta 
cantidad pero diaria y constante; 
por hasurillas domiciliarias, insig 
uificantes al parecer, que se esca 
pan lenta y clandestinamente una 
á una, al pasar de las carretas que 
recojen desperdicios; que se arras· 
tran con la brisa, qne se adhieren 
con la lluvia, que se atomizan con 
el taconeo intermiuable del tran 
seunte, que vuelan con el viento, 
y que con la respiración se alojan 
en cada individuo: e11 sus fosas 11a 
sales, en su faringe, en sus bron 
quios. Mas allá aun, en la subur 
be, todo es mas triste, mas deseen 
solador, mas aterrorizante. Calles 
de peor pavimento, como escarba 
do á trechos; á trechos destruido, 
va mostrando el descuido con elo 
cuentes silencios y traducciones de 
muerte. Empedrados movedizos, 
intorrumpidos, simulan gigantes 
bocas melladas, que fingen muecas 
burlonas y sonrisas de sarcasmo. 

Pavimentos sinuosos, con montí�u· 
los, con tierra polvorienta mezcla 
da á detritus. con lodazales en 
unas partes, con =normes manchas 
de humedad en otras, producto 
obligarlo de los moradores, que no 
tienen donde arrojar las aguas que 
han usado; porque nadie los cuida, 
nadie los proteje. nadie los corrí· 
je. ni aún el guardián del orden 
público, quien sin duda halla su 
tiempo escaso, para dedicarlo á sus 
acrobatismos eróticos. Pa vimen 
tos todos, todos, que no tienen mas 
ventaja, que la muy triste de do 
mici liar bacterias, muchas de ellas 
patógenas, producir caídas, y re 
galar con el traqueteo insoporta 
ble de los vehículos, que atruenan 
el aire con ruidos roncos. semejan 
tes á voces gigantezcamente am 
pliadas, de laringes viejas y cróni 
camente inflamadas. Y luego, an 
tesde terminada la noche, antici 
pándose á la hora de los duendes 
y los trasgos, como por encanto 
aparecen las caravanas de esque 
léticos chinos, como gnomos dia 
tólicos, descuelgan sus increíbles 
escobas de ramazón, y tartatosien 
<lo, mascullando su lenguaje de 
sonidos desapacibles, de modula 
ciones batológicas. comienzan su 
obru de aseo soidisant, con mez 
cla de asesina; rítmicos, cadencio 
sos unas veces, con ronronees de 
gato mimado; otras alborotados, 
presurosos, jadeantes; con pasos y 
posturas descarnpasados, ejecutan 
en rabiosos giros, una á modo de 
danza dantezca, un aquelarre in 
fernal, coreografiado en medio de 
una nube polvorienta. Verdaderos 
hombres frustrnrtos, inculpables 
de aquel homicidio asalariado quH 
'perpetrau. Y todo ese barrido se 
efectúa sin preuaración aiguna, 
sin un riego preliminar, sin una 
noción de la calle aséptica, sin un 
recuerdo de lo que lleva el poi vo le 
van tacto por la escoba: poi vo que 
no solo amenaza al traficante de 
aquella hora, sino que yendo mas 
allá en su terrible tarea, busca á 
los moradores en sus propios do· 
micilios, como si el derecho de vi 
vir fuera 1un miserable derecho. 



y todo esto á . título de limpieza, 
a titulo de ·h1g1ene, cuando allí vá 
precisamente la rebelión contra 
ella, en ataque cobarde, con ar 
mas que no figuran entre las pro 
hibidas: una escoba y un poco de 
polvo. • 

Carninemos mas aún, salgamos 
de esas cal les y I leguemos á las afue 
ras de IR ciudad: muladares año 
sos, cortados en partes, mostrando 
sus estrutiflcacioues, elocuentes en 
su mutismo, paro con elocuencias 
que nos enrostran nuestros olvidos 
y nuestras veleidades, época por 
época. Viejos y novísimos, ea to 
dos los períodos de su formación 
muladariana, interrumpidos por 
colecciones pe aguas corrompidas, 
muchos de ellos ea la urbe misma, 
son término de desagues, depósitos 
de restos de curtiembras pestilen 
ciales. con su cortejo enturado de 
cuervos hambrientos. Desbordes 
de acequias, brazos de río que se 
burlen del risible cauce, inundan 
las cercanías, constituyen cha rea 
les, engendran terrenos cenagosos, 
por aquí, por acullá, por todas par 
tes y obsequian la malaria. Y aún 
en el mismo '' Rima e" de aguas 
turbias en verano, que no respe 
tan los muros enanos de sus flan. 
cos; aguas que todo conducen, que 
de todo traen en sus revueltas es 
pumas, y que en su itinerario tur· 
bulentu al atravezar la ciudad 
aba o donan sus restos en vías d�· 
descomposición. Mas tarde, en la 
época fría, las pequeñas ..,,ías de 
sus aguas buscándose por entre 
tierras escuetas. de hondonadas 
sucias y pestilentes, se interrum 
pen, se aislan y siempre qneda el 
oharcal, el pantano liliputiense y 
siempre la malaria, Y todo ince 
santementealli, en quietismo abru 
mador, acechando vidas, dispo 
niendo epidemias, combinando 
ideas ele muerte, forjando pensa 
mientos de despoblación y desas 
tre, y enseñándonos que la canali 
zación del Rimac, la desecación de 
los pantanos, la destrucción de los 
muladares, el alcantarillado corree· 
to. han pasado á la categoría de 
qui meras irresoJ u bles, porque eso 
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cuesta dinero y el dinero hay que 
emplearlo en panem et circenses. 

No abandonemos aún los con 
tornos d s la ciudad, no h.uy amos 
de esas zonas que ofrecen tanto in 
terés desde el punto de vista bigié 
meo y social. Es allí señores vo 
sotros bien lo sabeis, donde ta' gen 
te _pobre escojeis¡ acaso puede es 
cojer=el lug a.r donde alojarse. Des· 
de el empleado mal retribuido has 
ta el Jornalero, desde le costurera 
y la florista, hasta la cocinera y la 
lavandera; desde el ocioso y la ho 
rizontal trashumante, hasta el chi 
no ciprídino y rijoso, allí están to· 
das las gradaciones sociales, todas 
las razas, todas las edades, son su 
cultura. en muchos de esos indivi 
duos, aún en germen. Habitacio 
nes sombrías, alojamientos Iobra. 
gos, con tetricismos desconsolado 
res. Suelos, húmedos y fríos unas 
veces, polvorientos otras ; paredes 
escuetas que respiran miseria te 
ch?s bajos y entresuelos estre�bos; 
alli, en las llamadas casas de vecin 
dad, en los callejones, se alberl{an 
enjambres humanos, que hormi 
guean cou poco aire. coa escasa 
luz! atenaceados por el calor del 
estío, ateridos por el frío del in 
vierno; sin desagües muchas veces, 
se ven obligados á convertir los 
pasadizos y la ca lle en lugar reser 
vado de sus aguas excluidas. Allí 
vive� en insalubre cuasi amonto 
namiento, entremezclados en re 
pugnante cuadro que la moral v Ja 
higiene rechazan. • 

Y ello porqué? Porque nadie se 
ha preocupado del alojamiento del 
pobre. Se deja que vivan como 
pue.Ian, . sin inquietarse porque 
tengan aire puro, abundante luz 
alojamien.to s::t�o; se deja que el�� 
rroche al li la vicia, sosten íua á du. 
ra� penas: y también se deja que 
aU1 muera como un miserable. víc 
tima de los malos :elementos de su 
existencia. Y de allí ale el contin 
gente hospitaliz_a_do; de esos luga 
res n�ce la letalidad infant.il, bija 
de la rgn oraucra en facil contuber 
nio con la moral nula. 

Derrúmbase una iglesia, deterio 
rase un convento, y todos, todos 
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dirigentes de la cosa pública y no 
dir igen tesc abrimos presurosos la 
bolsa de nuestros ahorros, repleta 
ó escasa, poco importa, para va 
ciarla gustosos; á fin de que no de 
saparezca ni una pulgada de terre 
no perteneciente al convento ó á la 
iglesia¡y las hay tantas!mien 
tras que el pobre gime sobre el sue 
lo de su alojamiento insalubre y 
homicida. 

Se dan subvenciones para procu 
rar la distracción nocturna de unos 
cuantos, en tanto que el indigente 
arrastra penosamente una existen 
cia desesperante y muere tal vez 
maldiciendo á la sociedad, á los 
que viven en desahogo, siendo así 
que unas cuantas migajas caídas 
del opíparo banquete de los que 
disfrutan comodidades, bastarían 
para mejorar sus condiciones de 
ualubridad. que luego él recornpen 
surá, aún en medio de la escasez 
de sus recursos pecuniarios. 

Fórrnánse Círculos, Clubs, aso 
ciaciones de todo género, se fornen 
tau d i versioues, aun las que traen 
uada mas el daño de la influencia 
sugestiva y determinante de un es 
trugumiento en el carácter social, 
pero nadie se cuida del que t>ll la 
suburbe vive mal y perece tul vez 
abandonado: á nadie se le ha an 
tojad» la puericultura. ni al rico 
proputurio se le ocurre el edificio 
ad hoc, la cr.nstrucción sana, hi 
giénicamente l:abi table. que a horre 
vidas, que cultive organismos, que 
conserve las fuerzas vivas de la 
nación, lo que en trdo caso redu n 
dará en provecho del propietario, 
aumentando su riqueza 

Y et que mi nado por la exi 
güidad de $US ganancias. desequi 
librado por su medio habitable, 
cae al fin vencido por las enferme 
dades que le acechan, vuelve sus 
miradas bacía el hospital. que con 
sidera como áncora de salvación. 
Allí va á pedir, casi á mendigar lo 
que es suy"; allí vá á buscar un 
consuelo, uua cama donde reposar 
su cuerpo desfallecieute, un po 
co de pan y un medicamento que 
lo restituyan al mundo de los sa 
nos y de los fuertes. Allí vá mal 

trecho, porque desgraciadamente, 
su estado de cultura olvidada, lo 
condujeron antes ámanos del char 
latanismo, otra plaga social. que 
arrebata no contadas. pero si nu 
merosas víctimas. Allí va con sus 
males y sus miserias á buscar el 
alojamiento que revele la ley hi 
giénica, para encontrar nada mas 
que su propio domicilio aristocr ati 
za.lo. 

Sigárnoale allí. 
Superextensas salas que hospe 

dan de 30 á 4(' enfermos, mezcla 
dos. confundidos. amenazándose 
los unos á los otros con el posible 
contagio. ni aun el terrible y es 
peluznante tuberculoso es aparta 
do; en todas las salas se le encusn 
tra, aun en las de cirujía. Ropas 
de cama deter ioradas é infectas, 
colchones que anidan gérmenes 
morbosos, veladores como cajas 
de conservación microbiana; escu 
pideras y vasos de noche, que si 
en la mañana sirven para unos, 
en la tarde los utilizan los otros, 
sin haber recibido otra desinfec 
ción que un poco de agua agitada 
por unas cuantas sacudidas. Y r_ii 
aun el uteusiho de mesa es propio 
de cada cual, pudiendo determinar 
se por aquella vía el contagio, 
sirviendo en tal caso el alimento, 
de disfraz al tósigo matador. Todo 
es común, todo, hasta la pequeña 
vasija en que se da el medicamen 
to vá de boca en boca, desde 
el 

0piimero al último, conducien 
do la bacteria del uno hasta los 
labios· del otro. en libre y repug 
uante cambio, en matadora tran 
sacción, devol viendo amenaza por 
amenaza. gol pe por golpe. muerte 
por muerte. Y mu�ran . ó s�nen, 
ahí queda la herencia microbiana, 
para los pue no tu vieron otro delio 
to que ser alojados en su compa 
ñía. 

No se concibe hoy día, :orno pue 
da meszclarse a los e n ferrnos; co 
mo sin en,barazo alguno, se les 
aloja, así, en revuelta confusión, 
sin ser clasificados nada mas que 
en enfermos de médicina, y en 
fermos de cirugía sin temor :3l 
contagio , sin reguardarlos, sin 
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favorecerlos, sin evitarles un da 
ño casi seguro, sobre todo tra 
tándose de tuberculosos. No hay 
salas especiales para estos desgra 
ciados, de modo que cada uno esel 
emisario del daño para el otro; y 
<I� todos modos, bajo todas formas, 
por todos los medios, desde la cama 
que jamás pasó por la ya vulgar 
estufa, cama que muchas veces 
tibia aun, recibe otro sujeto en de 
sequilíbrlo orgánico y por consi 
guiente en buen estado de recep 
tividad. 

Tifoidicos y escaria ti ncsos: ñma 
tósicos y a.nginicos; sarampiono· 
sos y disentéricos y coquelúchicos 
allí están en promiscuidad vergon'. 
soza por decir lo menos, dejando 
el rastro morboso y la semilla fe 
cunda, en con,plicidad con SUR ·ca 
mas, sus veladores, sus atensilios, 
sus ropas colocadas bajo· la almo 
hada ó en la mesa de noche; con 
los pavimentos inadecuados y el 
barrido horroroso. El barrido, re 
medo cruel del de las calles de la 
ciudad, pues si en esta se ejecuta 
con la escoba de ramas, que levan. 
tan densas nubes de pól vo bacili 
tero, en aquel se hace con la estú 
pida escoba de paja, producto de 
alguna concepción ultrafrénica; 
barrido tanto más espantoso. cuan 
to que se efectúa en un medio más 
delicado, entre tantos enfermos, 
hermoso� caldos de cultivo, para 
la bacteria malhadada. que baila 
rá el terreno propicio donde esta 
blecer su laboratorio de aniquila 
miento y de muerte. 

Perezca el individuo ó vuelva 
restaurado á su hogar, la gavilla 
enfermera, con alardes de cuidado 
so aseo, quita las ropas de cama, 
las arroja sobre el suelo, sacude, 
golpea, varillea los colchones, )as 
alrnóhadas, los vuelven del otro Ja. 
do y solo las ropas son cambiadas 
y no siemprepara hacer los ho 
nores de limpieza al nuevo aloja 
do. 

Construyóse en uno de nuestros 
hospitales, no hace gran tiempo, 
una nueva sala, y se tuvo la pere 
grina ocurrencia de entablarla; 
creímos que fuera una sala para 

enfermos de obligado aislamiento 
· y el mentía mas solemne He'levan: 
tó de ella, porque todo ha seguido 
al mismo trillado ca111i110, si n in 
novación de ninguna especie. ni 
aun la mas vulgar y conocida. y 
ello debí mos esp .. rarlo. pues cue 
para vigilar, para inspeccionar, pa 
ra dirigir de cerca asuntos nosoco 
m iales, es n ecosar io saber Hig ie ne, 
ó por lo menos, pedir consejo á lo>< 

·que la conocen. Y esto es mal de 
· todos los hospitalo«. de los que si .. 1 
· mejor está construido contra toda 
ley higiénica, en los demás abun 
dan la orientación malaventurada 
el pasadizo estrecho, la encrucija 
da amenazando á médicos, practi 
cantes, enfermeros y religiosas. 
De nada sirve que al cuerpo pro· 
fesional ele «stos establecímientos 
proteste y corrija y se esfuerce; 
de nada sirve que el entudia.nte, 
con RU fogosa sangre juvenil. se 

, revelfl contra tales temeridades, 
ni combata tales obstrucciones, 
porque fuera está el descuido y 
dentro están el encalabrinamiento 
y la ignorancia, tendiendo desde 
antaño sus redes autócratas para 

· lo futuro. 
¿Y por qué pasan las cosas tan 

desapiadadamente, por qué esas 
pretensiones de independencia ca 
prichosa y nefasta? De dónde vie 
ne señores, esa calamidad que 
amenaza hacerse etern a P En ver 
dad que siendo el asunto tan noto 
rio, casi adivinaría vuestr a res· 
puesta á mi pregunta. 

No t.rataré aquí de otros desa 
ciertos mas que pesan sobre Lima; 
no os diré nada de sus albañales 
mil veces acusados; nada os diré 
de la remoción del terreno urbano, 
hecha sin precaución alguna; tam 
poco me ocuparé de los insalubres 
cuarteles, acerca de los cuales pre 
para una tésis de grado el señor 
Vigil; tampoco os fatigaré mas con 
hablaros de los colegios antihigié 
nicos, solo ocuparé un instante 
vuestra atencion con la trilogía 
nosológica que nos abruma. 

Desde el aristocrático mostrador 
de mármol, aquel que se luce en 
los establecimientos centrales, has 
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ta Pl moatrador de madera, la olea 
da alcohólica, inunda todas las 
«sferas sociales, destruye los orga 
n ismos, prepara terreno á la tu 
bsrculosis y anonada inteligencias. 
Si es verdad que hasta utópico fue 
ra pretender que subsista nicguoa 
otra bebida que el agua pura; si 
alguien piensa que tal pretensión 
entrañaría un retorno á los tiem 
pos primitivos y tan deseable como 
el comer bellotas y vestir pieles, 
"" pienso por esto que el etilismo 
Rignifique progreso, porque enton 
ces la negeneracióo que él siempre 
trae consigo, la histeria, la epilep 
siu. el idiotismo, serían el fruto co 
gid» en el pináculo del adelanto 
humano. No se podrá ser absolu 
ta mente abstencionista, pero siern  
pre será posible ser temperante. Y 
nada significaría en verdad, el uso 
moderado del vino ó la cerveza, 
que en ocasiones serian tal vez ne 
cesarias cortas cantidades de ellos, 
pero induclablemente que significa 
y mucho, el brutal abuso á que se 
entrega nuestro pueblo de los últi 
mos escalones sociales y aun algu 
nos de los que no pisan en ese ni 
vel. Ni todo borracho es alcohóli 
co, ni todo alcohólico es un borra 
cho; y tanto estrago producen al 
fin la imprescindible copila diaria, 
como la ingestión de mayores can 
tldades, que determinan el alcoho 
lismo agudo y constituyen al indi 
viduo crapuloso. 

No está tanto el mal social en el 
hombre que se tambalea, vaga la 
mirada y enrojecido el rostro ó 
aquel que sin tambalearse es un 
verdadero'alcohólicoel mal está se 
ñores, en la herencia que deja, en 
su.prole inclinada al mismo vicio, 
ensu decadencia orgánica, porque 
nopueden nacer de ahí, smo seres 
endebles, raquíticos, alcohólicos 
del porvenir, tuberculosos futuros; 
seres enfermízos, de estructura ce 
rebral bamboleante, neuróticos, 
idiotas, y hasta locos y criminales. 
Oerebros mal construidos, célula 
nerviosa mal forjada, natural es 
que sus funciones sean anómalas 
y den origen á la locura, al robo, 

al suicidio y al homicidio. poblan 
do así panópticos y manicomios. 

Y la ola crece cada vez más. en 
volviendo en sus espumas aromá 
ticas, deleitosas y traidoras. mas 
hombres, mas mujeres, y hasta 
imberbes adolescentes, que buscan 
virilitlad en los vicios de los adul 
tos. Clausúrase nn establecimien 
to de industria honrosa, y se abre, 
eso que el buen humor callejero ha 
bautiza.do con el nombre de chu. 
pvnqbouse; y desde el elegante es 
tablecimiento de objetos de arte 
ropaje de rlisfrazhasta la insig 
nificante pulpería, todos guardan 
un retrete donde se pueda ocultar 
el rubor de beber la copita carga 
da con el veneno etílico. Y si la 
estadística no acusa la verdadera 
cifra del estrago alcohólico, es por 
que la papeleta de defunción solo 
marca en tales casos, la conse 
cuencia nosológica, sin el adjetivo 
correspondiente, que las considera 
ciones sociales obligan á ocultar; 
pero allí donde se puede decirlo 
todo, todo lo hallareis, como nos 
lo refieren el doctor Castañeda en 
su tésis de grado y el bachiller 'I'a 
mayo en sus prolijos estudios, ya 
publicados, no ha mucho tiempo, 
en la "Crónica Médica". . 

No pasaré en silencio la tu ber 
cu lORÍS de que tanto nos hemos 
ocupado en diversas occasiones. 
Hallaré aquí otra vez motivo para 
recordar, la vorágine asoladora. le 
vantada por el bacilo de Koch. Re 
legada á muy secundario plan la 
teoría de la herencia, está en pié y 
fuerte, la del contagio; y si nadie 
Re vuelve tuberculoso sin recibir 
de fuera el germen que determina 
la i>nfermedad, de donde resultan 
tantos tuberculosos en Lima, de 
donde cogen el bacilo, en qué 
fuente beben el tósigo? En todas 
partes: en el polvo rle las calles y 
de los hospitalés; en los teatros y 
demás establecimientos públicos; 
en los hoteles é iglesias, en todo 
lugar en fin, donde haya un tísico 
y con él un esputo. Y donde están 
la vigi lancia y el aviso; donde el 
consejo y el cartel anunciador del 
peligro, y la prohibición. de escupir 
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el suelo? Dónde la escupidera pre 
parada? Los cartel es solo en dos 
lugares: en los wazones del forro 
carrt! que va á la Oroya y en el es 
tahlecim iento de la leche est .. reli 
zada, después .... después en nin 
¡,,uua parte. porque somos indolen 
tes. somos descuidados, la rutina 
embota nuestras inteligencias y el 
desaliento nos arrastra como á mu 
ñecos funambulezcos. 

En año que por el momento no 
está fresco en mi memoria, el infa 
tigable Muñiz, lanzó la idea de re 
glamentar la prostitución, que si 
halló eco en los que conocemos los 
alcances morbosos del rna I vene 
reo, y medimos el alcance social 
de tal proyecto, solo engead ró en 
los demás sublevaciones p!atóni 
cas y rencores románticos, dando 
en tierra con el proyecto de! Coro 
nel Muñiz, que tuvo la laudable 
idea rle querer llevará la práctica, 
la muy hermosa de aquel otro ce 
rebro de espléndido orden arqui tec 
tónico. Todo SA perdió, hund iéndo 
se en el sumidero de nuestros olvi 
dos culpables y de nuestros intran 
sigencias obstruccionistas. Cual es 
la consecuencia de este cariño ro 
mántico á las qne nada volverá á 
la vida honrada y de trabajo? El 
mal napolitano en todo su poderío 
asqueroso. Y allí van luciendo los 
deszraciados que lo padecen, trun 
cadas narices, belfos carcomidos 
con sonrisas de cráneo pelado; allí 
van con sus miembros mutilados 
y sus erupciones repugnantes, Y 
aquellos cuya menos mala fortuna, 
no los condujo á semejante estado, 
allí van achacosos. reservando de 
la mirada pública la dolencia de 
orden cipridológico; traicionando 
esposas, legando á su prole desor 
denes de ciclo ya comenzado, que 
abreviarán la distancia al término 
letal. Y desde la horizontal clan 
destina, hasta la cocota trashu 
mante, toda esa escala do degra 
dación y ociosidad, va siendo la 
receptora y trasmisora de un daño 
cuyas consecuencias no se estiman 
hasta depués de diez años, en los 
casos de un tratamiento sostenido 
y pacientemente soportado. 

He llegado señores al término de 
mi discurso: os he traído mis ideas, 
así, sin preparación ordenada. ,1 
medida que se me han presentado: 
pero antes de despedirme de voso 
tros. os ruego que me acompañéis 
un momento mas en una pequeña 
escursión por el campo de la de 
mografía, muy rápida, muy á la 
ligera, y busquemos en el libro de 
las anotaciones estadísticas. los rA· 
sultados de toda esa ba•·barie de 
descuidos ó tal vez impotencias. 

El señor Ismael Portal nos dice 
en su= eudros que comprenden df'A· 
de 1864 basta 1897, salvando los 
años de la zuerra nacional. que la 
mortalidad general ha sido .. n s11 
mayor cifra dA l.840, y en RU TnP.· 
nor indice de 3.H5!:I. ain que la suma 
de muerte, de cada año, haya se 
guido niug uua ley en tan largo pe 
ríodo de observa=ioues estcdíari. 
cos, lo que prueba que las condi 
cionas <le vida, han sido mas ó me 
nos las mismas en tau largo perío 
do de 34 años. 

Todas estas cifras arrojan una 
mortalidadmedia de 53. 7!:I 0/0,, se 
gun las ser ies del señor Portal, so 
bre una población que en su 0AllRO 
mas aceptable consta de 103.953 
habitantes. En 1898 por 3885 naci 
dos sucumbieron 1.710 niños. cifra 
de suyo ala. man te y atribuible á 
las malas condiciones hígidas de 
la gente menesterosa. En el mis 
mo año. por los indicados 3.885 que 
nacieron, sucumbieron, 4.:.!13, lo 
cual causa una cifra de déficit se 
ñalada por 328; es decir un 42,13 

. de muerte por cada mil habitantes 
y 11,28 de despoblación por el mis 
mo número. 

Sí se dice que hay muchos naci 
mientes que por d iversas causas, 
no son registradas en la Dataría 
Civil, no es de suponer que sean 
tantos que subsanen el déficit de 
equilibrio numérico de la pobla 
ción, y aun cuando asi fuese, solo 
tendríamos el equilibrio y nada 
mas, lo cual nunca será el déside 
ratum de nación alguna. Y aun 
cuando la población tuviera por 
incremento una pequeña cifra 
anual, la mortalidad es en extre 
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1110 considerable, pues que por H.885 
que nacen desaparecen l. 710 niños, 
circunstancias que acusan factores 
letales que deben combatirse y 
anularse. 

Seg1·11 el señor Ramírez Gastón 
había fln 1876 uu 33, 6 ºl. d" meno 
res ; +7,09 •;. entre solteros y viu 
do�. ysolamente un 19,05 °¡0 de ca 
sados. y en número exesivo las 
solteras, sobre el de sus correspon 
dientes parejas mascalinas aptas 
parael matrimonio; lo que prueba 
que tanto casados como solteros, 
contribnven al acrecentamiento de 
la natalidad casi en igual escala, 
y aun cuando Pilo está reñido con 
la moral y 110 es por cierto base de 
feliz hogar ni de salud social, prue 
ba si. que las costumbres maltusia 
nas no se conocen entre nosotros. 
Pero PSa uatalidad se halla con 
trabalanceada en desfavor, por la 
asombrosa letalidad infantil, á la 
que dnu mas contingente los mez 
trzos, hecho que guarda relación 
con la menor nupcialidad de· los· 
mismos, pues que el abandono de 
los padres trae consigo la miseria 
de las madres y el descuido de los 
hijos, que naturalmente se resien 
ten rle la escasez de recursos que la 
madre soporta. descuidando esta: á 
su VPZ á su prole, para mojorar su 
estado económico. Y si ,i esto se 
añade el alojamiento inaalubre, el 
el amamantamiento artificial, la 
ignorancia muchas veces admira 
ble de aquella pobre gente. tendre 
mos la razón de la asombrosa cifra 
que sirve rle indice á la mortalidad 
de los niños. 

Segun los trabajos de· los docto 
res Muñiz y Avendaño; se observa, 
que en los hospitales mueren por lo 
menos las dos terceras partes del 
número. de los que fallecen en sus 
domicilios, y si se tiene en cuenta 
que la morbosidad nosocomial es la 
cuarta ó quinta parte de la urbana, 
se deduce con claridad que los hos 
pitales dan un tanto por ciento de 
muerte, vsrdaderarnente asombro 
so, sobre el total .de enfermos, lo 
cual acusa con la rigidez indoma 
ble de las matemáticas, la mala 
higiene de nuestros hospitales. 

Contra hechos no valen argumen 
tOH. 

La cifra de muerte por solo tu 
berculosis pulmonar, ascienden á 
la espantosa cifra de 25 por ciento 
término medio,· sobre el total de 
defunciones, ocurriendo el mayor 
número en los hospitales. lo cual. 
revela una morbosidad fabulosa, 
que nos concede la triste celebri 
dad de SPr una de las poblaciones 
mas tuberculosas del globo. 

Es de notarse, y muy digno de 
atención y estudio, para la resolu 
cion del problema sanitario, que el 
cuartel 5. • dá sobre poco más ó me 
nos. mayor cifra de mortalidad 
que los otros cuarteles. Nótese tam 
bién que de los diversos distritos, 
tienen á su cargo mayor índice de 
defunciones, los que forman ba 
rrios apartados de la población, 
precisamente los elegidos por la 
gente pobre y los que ofrecer, la 
mayor deficiencia higiénica, sien 
do una excepción el distrito 5. 0 que 
supera en cifra letal á todos los de 
más. Ahora bien: según el censo 
de 189� la población de Lima era 
de 100.156 habitantes distribuidos 
de la manera siguiente: 

Cuartel l.• 9.000. 
id. :l.° 8.892. 
id. 3. º · 9. 774. 
id. 4. 01 l. 955. 
id. 5.º IJ.157. 

De donrle se deduce que los cuar 
teles de más alta cifra letal no son 
precisamente los mas habitados, 
por lo tanto es necesario buscar la 
ley de relativilida<l con la superfi 
cie, la crientación y la aglomera 
ción. 

Entonces tendríamos un elemen 
to valioso para la cuestión sanita 
rio, Desgraciadamente no be lo 
grado tales datos, lo que me priva 
de mosbraros la ley á que obedece 
la mortalidad en los diversos distri 
tos de Lima. 

Os prometí decirlo todo y no he 
cumplido, perdonadme. El asunto 
es tan vasto que no cabría en los 
estrecho limites de un discurso. 

Perdonadme también si be can 
sado vuestra atención con un te 
ma que apenas he esbozado y que_ 
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tanescabroso camino ofrece, pues 
cuando se trata de la ouestióu hi 
giene, hay siempre el riesgo de he 
rir vanidades é intereses particu 
lares, que deberían ol vídarse ante 
una cuestión de interés colectivo. 
Con la� armas de la higiene. eeo 
nomízanse vicias. y el ahorro de 
individuos, es la riqueza de las na 
ciones. 

RÓMULO EYZAGUIRRE. 

El señor presidente declaró ins 
talada la nueva mesa directiva, 
compuesta así: 

Presidente. Dr. Eduardo Sán · 
chez Concha. 

ler. Vicepresidente.Dr. En 
rique L. García. 

2. 0 Vicepresidente.Dr. Dr. Ró 
mulo Eyzaguirre. 

SecretariosSeñores Miguel '.Al· 
j ov ín y Eurique ChávezBelando 
reelectos. 

Tesurero.Señor Adán Mejía 
reelecto. 

Vocal de la Junta Económica 
Dr. Eduardo Bello. 

ProsecretarioSr. Ricardo Pa 
zos Varela. 

BibliotecariosSeñores Osvaldo 
Hercelles y An íbal CorbeLto. 

TRABAJOS EXTRAN' JEROS 

r». G. SCHAM�LHOUT 

Pronó!!ltico de la tnbercnlo!!liS 
puhnonar crónica 

(" Anales de la Societe de Medeciqe de 
d'Anvers") 

Desdo que Brehrner ha estable. 
cido las bases racionales del trata 
miento de la tuberculosis pulmo 
nar, su pronóstico reviste caracter 
menos sombrío. En el curso de sus 
autopsias Laen nec había observa 
do la trasformación fibrosa y la 
calcificación de los tubérculos, pe 
ro consideraba estos modos de ter 
minación como ta u excepcionales 
que no atenuaban en nada la fata 
lidad de la enfermedad. El proce 

so curativo fué bien estudiado 'por 
Grancher, que demostró que la 
teudeucia del tubérculo á rodearse 
de una cáscara fibrosa no está li 
mitada á las fases iniciales. En 
sus lecciones publicadas en 188 i, 
J'accoud !1) concluía de hechos clí 
nicos numerosos que "la tubercu 
losa es curable en todos sus pe río. 
do�". 

Antes, el práctico juzgando la 
partida perdida de autemano, no 
intentaba una: lucha séria, se es,·. 
forzaba en ocultar la verdad al en 
fermo y prestaba poca atención á 
los elementos de un pronóstico que 
creía fatal. Actualmente las condi 
ciones que determinan la grave 
dad de la tuberculosis pulmonar. 
han adquirido interés considerable 
por la diversidad de evolución de 
las diferentes formas de la en 
fermedad, por la lentitud de esta 
evolución en las formas más co· 
munes, por la frecuencia del mal á 
una edad en que el individuo po 
see todo su valor social y por la 
naturaleza del tratamiento largo 
y dispendioso, aun cuando se diri 
ja á lesiones muy limitadas. 

La curación de la tuberculosis 
entraña una perturbación profun 
da de las relaciones da familia y 
de la vida social. La situación ma 
ter is] del enfermo es demasiado ha 
bitualmente un, obstáculo irreduc 
tible para su curación. A veces un 
restablecimiento' podría cornpen 
sar los sacrificios pecuniarios P,er 
mitien<lo al paciente reasumir sus 
ocupaciones y asegurar el porve 
nir de los. suyos, mientras que gas 
tos inútiles traerían como couse 
cuencia la ruina de la familia. ó al 
menos sérias dificultades.' Las ini 
quidades económicas hacen que el 
individuo deba ser sacrificado á la 
familia ó la familia al individuo. 
Así se plantea un problema cruel 
que el médico debe resol ver basán 
dose sobre un pronóstico tan pre 
císó como sea posible. 

En Ios paisesdoude el obrero es 
tá llamado á beneficiar de una par , 

(1) La curabilidad y el tratamiento de la 
tisis pulmonar. París, 1881. 
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manencia en los establecimientos 
especiales consagrados al trata 
miento <le la tuberculosis, el pro 
nóstico ha adquirido una impor 
tancia social. Siendo limitado el 
número de las admisiones, es na 
tural que los dineros de la cornu 
na sirvan en primer lugar á los 
tuberculosos que podrían más cier 
tamente recobrar su capacidad <le 
trabajo. Llenar los sanatoria popu 
lares de casos incurables no es so· 
lamente perjudicial desde el punto 
de vista económico, es todavía pri 
var á numerosos enfermos de las 
ventajas de ese tratamiento en un 
período en que les hubiera sido 
eficaz. En las clases laboriosas 
más todavía que en las clases ele 
vadas, el tratamiento debe ser pre 
coz; diferir su aplicación, es á me 
nudo esponerse á instituirlo dema 
siado tarde, 

La dificultad del pronóstico, prin 
cipalmente al principio, es cosa 
universalmente reconocida. Los 
sig nos que permiten preveer con 
mayor certidumbre la evolución de 
la tuberculosis son, sobre todo, los 
que revelan un pronóstico desfa 
vorable. 

De todos los síntomas, Al más im 
portante es la fiebre que da la me 
dida de la repercusión de 111. infec 
ción sobre la economía. La reab 
sorción de la" proteínas y de los 
productos raícroniauos se traduce 
por una elevación de temperatura 
cuyas oscilaoiones son determina 
das por reacciones individuales. 
El centro térmico se comporta de 
manera diferente en los enfermos, 
La intensidad de la fiebre no debe 
únicamente ser apreciada por la 
elevación de la escala termométri 
ca; es necesario tener en cuenta 
los fenómenos que la acompañan. 
Una toxina hipotermisante descu 
bierta por Maragliano baja el ni· 
ve! de la temperatura en los tuber 
culosos afebriles. Según Mircoli (1) 
sería inferior de 0°2 á 0°5 C. á la 
normal. Lo que hace la gravedad 
de la fiebre es ante todo su persis· 

(1) Das latente Fieber bei der cbrouí scben 
Tuberculosa Deutsches A.rchir für Klinis 
che M•diqín. (30 de mayo de 1899. 

tencia á pesar del reposo y una 
d ieta apropiarla. así como su ten 
rlencia á reaparecer á la menor 
falta de régimen. Las oscilaciones 
térmicas no siempre son percibi 
das por el enfermo; deben ser bus· 
cadas por mensuraciones practica 
das cado dos horas. Desconocerlas 
es perder un tiempo precioso y es· 
ponerse á emitir un juicio erróneo. 
Turban (2) da un espacio de cuatro 
meses como término más allá del 
cual la enfermedarl sigue habitual 
mente una marcha fatal sí la cura 
de reposo no ha podido reducir la 
temperatura á la altura normal. Se 
puede sin embargo ver sobrevenir 
mejorías dura bles más allá de este 
término. El aumento de peso á 
pesar de la fiebre y la ausencia de 
fenómenos penosos para el eufer 
mo, hacen el pronóstico menos se 
vero. La fiebre héctica sería la ex 
presión de una infección mixta, y 
se debería principalmente á las bac 
terias agregadas. Cualesquiera que 
sea su origen pertenece al estado 
terminal de la tisis. 

Los trastornos gustrointestina 
les permanentes agravan conside 
rablemente el caracter de la infec 
ción. La inapetencia es el primero 
y más habitual de estos síntomas. 
Pnede sin embargo depender de 
una medicae ión ó de un régimen 
irracional. La insuficiencia de la 
motilidad y del quimismo gástri 
cos, sea debida á la anemia con 
comitante ó á la impregnación del 
organismo por las toxinas, puede 
estar acompañada de una tos pro 
vocarla por la simple ingestión de 
alimentos. Si sobrevienen enton 
ces vómitos repetidos, pronto llega 
el enfermo á un estado lamen table. 
La gastritis verdadera (3) con fe 
nómenos intestinales precipita la 
terminación fatal. Aun cuando no 
dependa de tuberculosis intestinal, 
una diarrea rebelde es mal signo. 
El funcionamiento normal del tubo 

(2) Beitriige zur Kenntoiss der Lungen 
tuberculose. Wiesbaden. 1899. F. 125. 

(3) l\larfall in Charcot, Bouchard, Bris 
anud, Traité de .Medicine. París 1893 T. IV 
p. 683. 
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digestivo, un gran apetito, ejerceu 
influencia de las más felices y son 
precioso adyuvante del tratamieu 
to dietético. El apetito puede per 
sistir á pesar de la fiebre. También 
es necesario cousiderar en mucho 
el modo como'} se hace la asimila 
ción. El porvenir es sombrío en los 
casos en que el individuo enflaque 
ce no obstante absorber un alimen 
to abunrlante. 

El enflaquecimiento progresivo 
es la consecuencia de la fiebre y de 
una alimentación ó una asimila 
ción insuficientes. La mayor parte 
de los síntomas contribuyen á exa 
l{erar las pérdidas del organismo. 
El método higiénico se esfuerza en 
reducirlas lo más posible. E� inu 
til insistir sohre el caracter que la 
emaciación imprime á la evolu 
ción de la tuberculosis. cuando no 
es detenida por el reposo al aire li 
bre y la sobrealimentación. 

El estado general al principio de 
la afección suministra preciosas 
indicaciones. Un :organismo, cuya 
nutrición se ha efectuado normal 
mente hasta entonces, posee me 
dios de defensa mucho más pode 
rosos que una constitución arrui · 
nada por excesos ó eufermedades 
anteriores (sífilis, viruela, fiebre 
tifoidea). La debilidad congénita 
favorece la invasión bacilar. 

Continum·á. 

Publicaciones recibidas 
·········· ··· ····· ················································ 

S. Bernheim.La. Iílg ltale (1 
vol. in 18 Maloine editeur, París 
1000). 

El autor hace un estudio esperi 
mental clínico y terapéutico de es 
te medicamento cuya utilidad es 
tan grande como peligroso su em 
pleo inoportn no. Después �e �a.ber 
pl'Ofundizado la parte fis10log:1ca, 
en que particularmente 10s1stE, 
examina en todas sus faces el pro 
blema clínico. Plantea como axio 
ma que nunca debe el práctico 
prescribir digital ó sus. deribados 
á un individuo cuyo musculo car 

diaco no reacciona. De este axio 
ma apoyado en los hechos, se de 
deducen numerosas conclusiones 
prácti eas, unas más importantes 

· que otras, que leerá con provecho 
el práctico. Es asi que en las cor 
diopatias. las indicacíones de la di 
gital y de la digitalina están clara 
mente descritas. De la misma ma 
nera está estudiada la acción diu 
rética del medicamento. En fin, 
ei autor expone en un último capí 
tulo como, cuando y bajo que for 
ma debe emplearse la digital fue 
ra de las afecciones cardiacas. 

S. Bernheim.  La. médica.tion 
ergotée (Ergot de stegle, Ergoti 
ne.Ergotini ne). Etnde el iniq ne 
et thérupeutique.it vol in 1:2 de 
192 pagecPais inoo, 

Esta·nornografía es cal u Fosa ple 
garia en favor de la medicación 
ergotada. El autor comienza por 
protestar del ostracismo en que 
yacen abandonados estos agentes 
terapéuticos de los más valiosos 
que poseernos. En verdad este os 
tracismo, que data de los quince 
años últimos, es especial á los clí 
nicos franceses. En todos los otros 
países, y en particular eu Italia y 
Alemania los terapeutas y en espe 
cial los parteros continúan usando 
el conezuelo de centeno y sus de 
rivados y no han observado las 
complicacionea descritas por Pa 
jot y Tarnier, porque en estos pui 
ses se emplea un producto farrna 
céutico irreprochable. "Emplead, 
uice el autor, una ergotina de mar 
ca, y no alzuno <le los numerosos 
productos falsificados que llenan 
nuestras oficinas farmacéuticas 
comerciales de hoy, y nunca ten 
drés un accidente que temer". 

En esta ohra el autor expone 
además ·de los usos terapéuticos, 
la acción fisiológica de la ergoti 
na, sus efectos, sus dosis máxi 
ma y mínima, su farmacopea, sus 
indicaciones y contraindicaciones. 
Termina su estudio recordando las 
diferentes epidemias de ergotismo. 

Est1111io Clínico y terapéutico 
de las fiebres erupt.lr as (vfruela, 
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.<rirampión y escarlatina por el Dr. 
D. José Codina Castellvi. médico 
de número, por oposición, del Hos 
pital provincial. 

:ilfadrid. administración de la 
"Revista de 111.edicina. y Cirujia 
Prácticas", calle de Preciados, N. º 
33. bajo. 

Este libro es fruto de la observa 
ción clíuica. y tal como u ti lísj mo al 
práctico. La parte consagrada á _la 
viruela es verdaderamente ma�,s 
t.ra l y muy completa; los capítulos 
que el autor dedica al sarampión 
y escarlatina son también intere 
santes y llenos de da_tos ori�inales. 

Encic.Jopedia de Ginecología.  
Publicado bajo la dirección rfe J. 
Vsrr, Profesor de la Universidad 
de Leiden, con la colaboración de 

 distinguidos profesores. Versión 
castellana de los doctores D. Isi 

. doro de Miguel y Viguri. D. Ra 
fael del 'Va 1111. D. Si lvio Escolano, 
D. Miguel Gay arre y D. Gaspar 
Sentiñón. Presidido de un prólogo 
escrito por el doctor D. Eugenio 

· Gutierrez. individuo de la Real 
Academia de Medicina de Madrid 
y ExPresidente riela Sociedad Gi 
necológica Española. Uon graba 
dos y láminas ea colores. 

MAURID.Administracion de la 
Revista de Medicina y Cirugía 
practicas. Preciados N. 33 bajo 

Esta monumental obra, que ha 
llamado poderosamente la aten 
ción en Alemania mereciendo ex· 
traordinaria acojida entre los mé 
dicos y un laudatorio juicio crítico 
de la prensa profesional, formará 
cuatro voluminosos tomos con pro 
fusión de excelentes grabados y 
magníficas láminas en colores de 
un mérito tan sobresaliente, que 
bien podemos afirmar que jamás 
se vieron igual en exactitud y be 
lleza de colorido. 

Cada uno de sus magistrales ca 
pítulos ha sido escrito por un es 
pecialista alemán de fama univer 
sal, están entre ellos Fritsch , 
B11mn. Dóderlein, Olshausea, etc. 

Se publicará por cuaderno de 12tl 
páginas al precio de 3 pesetas ca 

da cuade1'no. Las suscricioues es 
reciben en la administración de 
la revista antes citada. 

Hemos recibido los cinco prime. 
ros cuadernos, 

Beseña económica del Estadu de 
Tabasco (República Mejicana) por 
Alberto Correa. 

Méjico, oficina tipográfica de la 
Secretaría de Fomento, Calle de 
San Andrés N. º 151899. 

Les EtatsUnis Mexicains Leurs 
ressuurces naiurelles, Leur pro 
qrés .. Leur situaiián actuelle. Par 
R. de Zayas Enriquez. 

Obra publicada por disposición 
del Ministerio de Fomento, Colo 
nización é Industrias de la Repu . 
blica Mexicana. 

llejico. Imprenta del; Ministe 
rio de Fomento, calle ele San An 
drés, 15ltl99. ' 

Hemos recibido además numero 
sos prospectos de las di versa� sec 
ciones del Congreso Internacional 
de Medicina de París, que no in· 
sertamos porque nos han llegado 
muy atrazados, y en la actualidad 
no son ya oportunas, 

Callao, Ab1·il 19 de 1893. ' 
Señores Scott y Bowne, N uev : 

York. 
Muv Señores Míos: 

La Em�lsión de Scott tiene ». .. 
portante aplicación en casos de t':' 
berculosis íncípiente y aún en pe 
ríodos más avanzados cuando las 
funciones del estómago son nor 
males. También en el raquitismo 
es un poderoso auxiliar dic�o me 
dicamento para <lar vigor a orga 
nismos cuya nutrición no vá en ar 
monía con el desarrollo de la edad 
y finalmente en las br?nquitis c_i:ó 
nicas es de muy benéfica aceren 
ayudada por el uso de los balsámi 
cos. 

Soy de Uds. Atto. S.S., 
MODESTO SILVA SANTISTEVAN. 

lm¡,. S,.Pedro 21,508 


